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Presentación

Desde allá arriba, el Cerro de la Libertad vigila la península. Difícil-
mente le quedaría un nombre mejor; parece tener el más apropiado 
que nadie pudiera imaginar. Con sus 1600 metros de altura, se alza 

imponente sobre la Bahía de los Ángeles. Desde allá arriba podemos sentir la 
altura y la brisa como si estuviéramos volando, libres, exultantes. Nos pode-
mos parar sobre la divisoria de aguas y otear al mismo tiempo el Pacífico y el 
Golfo de California. En una cuestión de unos pocos metros, la cumbre más 
alta divide dos cuencas tajantemente distintas: Al oriente, el abrupto cantil 
que desciende vertiginoso hacia la región de las Grandes Islas en el Golfo de 
California; al occidente, una pendiente más suave desciende gradualmente ha-
cia las planicies costeras del Pacífico. Entre estos chaparrales de altura, uno no 
puede dejar de pensar en el destino de las tempestades de invierno y los chu-
bascos de verano que traen precipitación a la sierra. Unos pocos centímetros 
hacia el sol naciente, y la gota de lluvia engrosará con su diminuta contribución 
los caudales que bajan, tumultuosos y efímeros, hacia la costa del golfo. Unos 
pocos centímetros hacia el poniente, y la gota descenderá por arroyos y cauces, 
entre palmares y rocas, hasta hundirse en los sedimentos del desierto central, 
alimentando el precioso tesoro de agua de los acuíferos peninsulares.

Algo similar ocurre con las sociedades humanas; una pequeña variación 
en decisiones cruciales puede llevar el camino de la historia por avenidas 
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totalmente distintas. La clave del éxito y del bienestar futuro para cualquier 
grupo humano radica en su capacidad para ver anticipadamente esas disyun-
tivas, de entender esas bifurcaciones, de captar en todo su peso la gravedad 
futura de decisiones aparentemente insignificantes. Porque hay momentos 
críticos en los que una comunidad, una sociedad, o un país entero deben 
tomar decisiones que pueden cambiar su futuro para siempre; son los mo-
mentos en los que vemos frente a nosotros una bifurcación, una especie de 
y-griega dibujada en el espacio de las determinaciones y los valores. Son los 
momentos en los que los grupos humanos deben elegir entre una cómoda 
mediocridad o una difícil aventura, entre el dejar hacer o el convertirse en 
protagonistas y artífices de su propio destino. Un momento así está trans-
curriendo en estos instantes en Bahía de los Ángeles, y también en todas las 
costas de la Baja California.

Por un lado, la comunidad y la gente de Bahía de los Ángeles representan 
uno de los grupos humanos en la península más arraigados en el uso apro-
piado de sus recursos naturales, más asentados en una tradición de vida de 
cara al golfo, a las islas, a los elementos. Arraigados a la vida que obtienen del 
mar y del desierto, vinculados por décadas a conservacionistas, científicos y 
exploradores de naturaleza, los pobladores de Bahía de los Ángeles forman 
una comunidad única, un modelo mundial de desarrollo en armonía con el 
ambiente.

Pero por otro lado, las mismas presiones del desarrollo que se hacen sen-
tir en toda la península se hacen sentir también, y con particular fuerza, 
en esta hermosa bahía. Las demandas para la compra de tierras ejidales, la 
construcción de grandes hoteles y el desarrollo de instalaciones orientadas al 
turismo masivo, ya han impactado a la región con toda su crudeza. La globa-
lización económica ha llegado. Junto con ella, la promesa de riquezas fáciles 
y rápidas para aquellos que venden sus parcelas aparece, amenazadora, en el 
horizonte como una tentación de inmensa gravitación para todos los habi-
tantes tradicionales de la bahía.

Y en estos dos modelos está planteada la dolorosa disyuntiva que se 
presenta frente a los habitantes de la región: ¿Qué futuro desean los pobla-
dores de la bahía? ¿Un futuro modesto, a veces económicamente estrecho, 
pero en el que los pobladores locales mantienen el control de su propio 
destino y su relación con la naturaleza? ¿O un futuro de riquezas adminis-
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tradas por desarrolladores e inversionistas, en el los recursos financieros 
fluyen en mayor cantidad pero bajo el control de terceros, y donde el es-
pléndido medio ambiente de la región corre el riesgo de verse rápidamente 
deteriorado para siempre?

La interrogación no es retórica ni ociosa; basta ver los cambios que han 
ocurrido en el corredor costero entre Tijuana y Ensenada, o en Puerto Peñas-
co, Sonora, y compararlos con el todavía tradicional trazado y el transcurrir 
tranquilo del poblado de Bahía de los Ángeles, para darse cuenta que la pre-
gunta es de la mayor trascendencia. No es nuestra intención contestar esta 
pregunta, la cual en última instancia debe ser discutida y respondida por los 
propios habitantes de la región, pero sí deseamos resaltar lo que parece ser el 
mayor desafío para los pobladores de esta hermosísima bahía, y que es tam-
bién la pregunta fundamental de todas los sociedades humanas: ¿Cómo de-
sarrollarse en armonía con los recursos naturales? ¿Cómo crecer sin perder 
el capital natural que forma la base del sustento regional? ¿Cómo tener un 
presente digno sin sacrificar las posibilidades de un futuro igualmente digno 
para los hijos y sus descendientes?

Este libro compila el conocimiento científico sobre los recursos natura-
les de Bahía de los Ángeles. Los capítulos fueron escritos por un destacado 
y brillante grupo de investigadores que regalaron sus ideas y sus datos para 
edición del texto. El esfuerzo fue hecho para crear una línea de base que 
resuma el conocimiento más actual sobre la naturaleza y los recursos de la 
región como una contribución de la comunidad científica al establecimien-
to de la Reserva de la Biosfera de Bahía de los Ángeles y canales de Ballenas 
y Salsipuedes. Como motivo de orgullo para todos los autores, ésta será la 
primera reserva de México que cuente desde su creación con una línea de 
base completa que permitirá en el futuro el monitoreo científico riguroso 
del área protegida.

Por encima del trabajo de los científicos y conservacionistas, la creación 
de esta importantísima reserva mexicana no hubiera sido posible sin al apo-
yo de los habitantes de la región, quienes dieron con todo entusiasmo apro-
bación y sustento al proyecto. Al hacerlo, la gente de Bahía de los Ángeles se 
confirma, una vez más, como parte de una vanguardia cultural en México, 
la de aquellas comunidades que buscan conciliar su desarrollo social con la 
conservación del maravilloso ambiente que los vio nacer. Con esta acción, 
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los pobladores de Bahía de los Ángeles nos enseñan que es posible soñar con 
un futuro lleno de opciones y de riquezas naturales, y, al mismo tiempo, ser 
artífices de nuestro propio presente y dueños de nuestras propias opciones.

Exequiel Ezcurra
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